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RESUMEN

Durante mucho tiempo, Pampa del Asador fue considerada la principal fuente de obsidiana negra 
en Patagonia centro-meridional (Argentina). Recientemente se localizó una nueva fuente secundaria 
con igual composición geoquímica a más de 170 km al sudeste, en 17 de Marzo. Este trabajo evalúa si 
los cazadores-recolectores que utilizaron los cañadones basálticos al norte del río Santa Cruz pudieron 
haber explotado esta fuente, dada su proximidad y también su cercanía al Macizo del Deseado, fuente 
de rocas silíceas de excelente calidad. Se analizaron la frecuencia, porcentaje, clases artefactuales, ta-
maños medio y máximo de los artefactos en obsidiana negra recuperados en los cañadones El Lechuza 
y Yaten Guajen. Esta información se complementó con la frecuencia y porcentaje de artefactos en rocas 
silíceas macroscópicamente semejantes a las del Macizo del Deseado. Los datos obtenidos se integra-
ron con modelos de circulación humana utilizando sistemas de información geográfica. Los resultados 
sugieren una mayor probabilidad en la frecuencia de utilización de la fuente 17 de Marzo en el caso 
del cañadón Yaten Guajen y refuerzan la posibilidad de la explotación de Pampa del Asador en el caso 
del cañadón El Lechuza. 

Palabras clave: Patagonia; Circulación humana; Fuentes de obsidiana; Análisis lítico; Sistemas de in-
formación geográfica.

Models of human mobility in central-southern Patagonia through the analysis  
of lithic artifacts and Geographic Information Systems

ABSTRACT

For a long time, Pampa del Asador was considered the main source of black obsidian in central south 
Patagonia, Argentina. A new secondary source with the same geochemical composition was recently 
found more than 170 km to the southeast, in 17 de Marzo. This paper evaluates whether the hunter-
gatherers who used the basaltic canyons north of the Santa Cruz River could have utilized this latter source, 
given its proximity and closeness to the Deseado Massif, a source of siliceous rocks of excellent quality. 
The frequency, percentage, artefactual classes, medium and maximum sizes of black obsidian artifacts 
recovered in El Lechuza and Yaten Guajen Canyons were analyzed. This information was complemented 
with the frequency and percentage of artifacts made of siliceous rocks macroscopically similar to those of 
the Deseado Massif. The data obtained was integrated with human circulation models using Geographic 
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respecto, se han propuesto distintas formas de ob-
tención (e.g., Stern et al., 1995b; Espinosa y Goñi, 
1999; Molinari y Espinosa, 1999; Civalero y Franco, 
2003; Franco, 2004; Goñi et al., 2009; Franco et 
al., 2010; Méndez et al., 2012; Pallo y Borrero, 
2015; Pallo, 2016; Cueto et al., 2018; Cassiodoro 
et al., 2020).

Recientemente, a más de 170 km al sudeste de 
PDA, en la localidad 17 de Marzo (en adelante, 17M, 
Figura 1), se encontró una nueva fuente secunda-
ria de obsidiana negra con la misma composición 
geoquímica, lo que abre la posibilidad de la existen-
cia de otras fuentes entre ambas (Franco et al., 2017) 
o en espacios próximos (Molinari y Espinosa, 1999; 
Magnin, 2010). Este hallazgo cambia nuestra visión 
respecto de la disponibilidad de obsidiana negra, 
ya que, en lugar de estar disponible en un punto 
relativamente acotado del espacio, podría estar ex-
tendida a lo largo de más de 170 km, siguiendo una 
dirección noroeste-sureste. La existencia de fuentes 
secundarias de obsidiana a distancias que alcanzan 
hasta 100 km desde la fuente original debido a dis-
tintos procesos geológicos ha sido identificada en 
otras partes del mundo (Shott, 2021).

En el caso de Patagonia, ambas fuentes secunda-
rias de obsidiana negra presentan diferentes caracte-
rísticas. Si bien su disponibilidad es mayor en PDA 
que en 17M, existe una variabilidad considerable 
dentro de PDA, no solo en cuanto a su densidad, 
sino también respecto del tamaño de los nódulos 
disponibles. La mayor densidad corresponde a una 
cuenca lagunar cercana a Cerro Pampa, donde 
se contabilizaron 40 nódulos por m² (Espinosa y 
Goñi, 1999; Cassiodoro et al., 2015). Al noreste de 
la localidad, la densidad es menor y llega a 3,26 
nódulos por m2 (Cassiodoro et al., 2015). También 
decrece hacia el este de PDA, incluyendo su cono 
aluvial (Belardi et al., 2006), donde la densidad es 
de 0,00076 nódulos por m2 y la fuente se encuen-
tra a menor altura, de manera tal que resulta más 
accesible (Belardi et al., 2006; Cassiodoro et al., 
2015). En 17M, la densidad es variable, pero la 
información preliminar indica que en un sector de 
ese espacio es de 0,00018 nódulos por m2. 

INTRODUCCIÓN

Durante mucho tiempo, Pampa del Asador (en 
adelante, PDA, Figura 1) fue considerada como la 
principal fuente de obsidiana negra en Patagonia 
centro-meridional (e.g., Stern et al., 1995a y b; 
Espinosa y Goñi, 1999; Stern, 1999, 2000; Goñi 
et al., 2009; Fernández et al., 2015; Cueto et al., 
2018). Si bien diferentes investigadores plantearon 
la posibilidad de la existencia de fuentes de obsi-
diana negra en el área de los lagos Belgrano y San 
Martín debido a la elevada frecuencia de artefactos 
elaborados con esta materia prima con altos porcen-
tajes de corteza en sitios arqueológicos próximos 
a dicha área, estas fuentes no han sido aún locali-
zadas (Molinari y Espinosa, 1999). Magnin (2010), 
siguiendo los estudios geológicos de Panza (2001), 
también menciona la existencia de afloramientos 
de obsidiana negra y gris negruzca en el Macizo 
del Deseado (en adelante, MD), aunque sería un 
vitrófero muy friable con fragmentación interna, no 
apto para la talla (Fernández, en Magnin, 2010). 
Hacia el sur, pobladores actuales –trabajadores de 
estancias– mencionaron la existencia de otra fuente 
de obsidiana negra en los cañadones basálticos al 
norte del río Santa Cruz, pero los análisis geoquí-
micos de los artefactos recuperados no apoyan esta 
afirmación (Franco et al., 2020b).

PDA se extiende a lo largo de 80 km en di-
rección suroeste-noreste y tiene un ancho prome-
dio de 15 km, con altitudes de entre 650 y 1100 
msnm (Stern et al., 1995a y b; Espinosa y Goñi, 
1999; Stern, 2000, 2004; Belardi et al., 2006). Es 
una fuente secundaria compuesta por diferentes 
variedades de obsidiana (e.g., Stern, 1999, 2000, 
2004), con un importante cono aluvial hacia el 
este (Belardi et al., 2006). Desafortunadamente, la 
fuente primaria no ha sido localizada. Artefactos 
líticos con la misma composición geoquímica (e.g., 
Stern, 1999, 2000, 2004; Fernández et al., 2015, 
2017) fueron recuperados a más de 400 km de esta 
fuente, en sitios a ambos lados de la cordillera de 
los Andes. Esto llevó a diferentes autores a sugerir 
su importancia para los grupos cazadores-recolec-
tores desde la transición Pleistoceno-Holoceno. Al 

Information Systems. The results suggest a greater probability for the frequency of use of the 17 de Marzo 
source in the case of Yaten Guajen Canyon and reinforce the possibility of the use of Pampa del Asador 
in the case of El Lechuza Canyon. 

Keywords: Patagonia; Human circulation; Obsidian sources; Lithic analysis; Geographic Information 
Systems.
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Cassiodoro et al., 2015). Hacia el este, los diáme-
tros son inferiores a 50 mm (Belardi et al., 2006; 
Cassiodoro et al., 2015). Por su parte, en 17M va-
rían entre 19 y 48 mm, con una media de 29,68 

En cuanto al tamaño de los nódulos de obsidia-
na, en PDA, la mayoría de los diámetros máximos 
oscilan entre 40 y 59,9 mm, aunque pueden llegar 
a variar entre 20 y 100 mm (Espinosa, 2002, en 

Figura 1. Fuentes de obsidiana y principales cursos de agua y lagos mencionados en el texto.
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en algunos casos, los flujos basálticos alcanzan la 
napa freática, por lo que los cañadones cuentan 
con vertientes de agua permanente que también 
podrían funcionar como atractores (Brook et al., 
2015), especialmente durante los períodos de mayor 
aridez que afectaron Patagonia (e.g., Coronato et al., 
1999; Gilli et al., 2005; Brook et al., 2013, 2015; 
Franco et al., 2020a).

Las ocupaciones iniciales en las mesetas basál-
ticas localizadas al norte del río Santa Cruz datan 
del Holoceno temprano, pero la mayor presencia 
humana comienza hace ca. 2500 años AP (Franco 
et al., 2007a y b, 2014; Franco, 2008; Vetrisano et 
al., 2022). El arte rupestre –principalmente graba-
dos, pero también algunas pinturas– es frecuente, 
aunque existen diferencias entre los cañadones aquí 
analizados: El Lechuza, ubicado hacia el oeste, y 
Yaten Guajen, al este, separados por una distancia 
media de 60 km (e.g., Franco et al., 2007a y b; 
Franco, 2008; Fiore y Ocampo, 2009; Acevedo et 
al., 2012-2014) (Figura 1). 

El análisis del arte rupestre presente en estos 
cañadones indica la existencia de patrones simila-
res de composición visual, que se relacionan con 
su ubicación, reglas de combinación, el tipo de 
motivos y técnicas empleadas; aunque se presentan 
variaciones, como la mayor frecuencia de pintu-
ras en el cañadón Yaten Guajen (Acevedo et al., 
2012-2014).

Desde la década de 1970, diferentes autores su-
girieron la existencia de circuitos de movilidad entre 
estos cañadones basálticos y las mesetas ubicadas 
al oeste y noroeste de este espacio –mesetas de los 
lagos Buenos Aires, Guitarra, Strobel, Cardiel Chico, 
San Adolfo y Viedma–, sobre la base de similitudes 
en los motivos y técnicas rupestres (grabados) (e.g., 
Gradin et al., 1979; Belardi y Goñi, 2006; Franco, 
2008; Fiore y Ocampo, 2009; Goñi et al., 2009; 
Re, 2010; Acevedo et al., 2012-2014; Franco et al., 
2014).

Por otra parte, la movilidad humana entre los 
cañadones basálticos y el sur del MD se ha mencio-
nado menos frecuentemente, en parte por las dife-
rencias existentes en las técnicas rupestres. Mientras 
que en los cañadones son frecuentes los grabados, 
en el extremo sur del MD, las pinturas son más 
abundantes (e.g., Aguerre y Gradin, 2003; Acevedo 
et al., 2012-2014; Fiore et al., 2017). Sin embargo, 
la presencia en los cañadones –tanto en superficie 
como en estratigrafía– de artefactos elaborados a 
partir de rocas silíceas macroscópicamente similares 

mm y un desvío estándar de 7,78 mm (Franco et 
al., 2017). Los guijarros de 17M tienen una corteza 
distintiva, probablemente producto de la meteori-
zación durante el transporte. La superficie de los 
guijarros es de color negro opaco y presenta huecos 
semiesféricos de tamaño variable, que en el fondo 
tienen una capa de óxido de hierro marrón rojizo 
(Franco et al., 2017). En este sentido, son claramen-
te diferenciables de los de PDA (ver imágenes en 
Cassiodoro et al., 2015). Por otra parte, PDA está 
ubicada al oeste, próxima a bosques y mesetas que 
habrían atraído a los grupos humanos en épocas 
estivales por sus recursos hídricos y alimenticios, 
según la interpretación de algunos autores (Belardi 
et al., 2006; Goñi et al., 2006, 2009). En cambio, 
17M se encuentra en la zona central de la estepa, 
próxima a un conjunto de manantiales y a 10 km al 
sur del MD (e.g., Brook et al., 2015; Franco et al., 
2019). Este último ha sido reconocido por distintos 
investigadores como un área rica en materias primas 
silíceas de excelente calidad que habrían atraído a 
los cazadores-recolectores, especialmente conside-
rando que son escasas hacia el sur (e.g., Cattáneo, 
2000, 2004; Hermo, 2008; Skarbun, 2009; Franco 
et al., 2015, 2019).

El objetivo de este trabajo es evaluar si los ca-
zadores-recolectores que utilizaron los cañadones 
basálticos ubicados al norte del río Santa Cruz pu-
dieron haber explotado la fuente 17M. Esto podría 
haber ocurrido si se tiene en cuenta que algunos de 
los sitios localizados en tales cañadones se ubican 
más próximos a esa fuente de obsidiana que a PDA 
y a aproximadamente 140 km al sur del MD y sus 
fuentes de rocas silíceas. 

ANTECEDENTES

Los cañadones que corren entre los mantos ba-
sálticos localizados en la margen norte del río Santa 
Cruz (en adelante, MNRSC) siguen una dirección 
general norte-sur hasta desembocar en este, por lo 
que pudieron haberse utilizado como corredores 
entre los espacios ubicados al norte y el propio 
río. Por otra parte, el río Santa Cruz, como otros 
cursos de agua de Patagonia, pudo haber sido un 
importante atractor para los grupos humanos (e.g., 
Borrero, 1994-1995), no solo por los recursos que 
concentra, sino también por su dirección oeste-
este, que permite conectar diferentes entornos, 
desde los bosques en su extremo oriental hasta el 
océano Atlántico al este. Cabe señalar además que, 
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a las del MD sugiere la existencia de interacción en-
tre ambas áreas (Franco y Cirigliano, 2009; Franco 
et al., 2015). Además, la ocupación humana más 
temprana –ca. 7700 años AP– en las mesetas ba-
sálticas, localizada en el alero Yaten Guajen 12, 
ubicado en el cañadón homónimo (Franco, 2008), 
corresponde a un momento de menor disponibi-
lidad de agua y ausencia de grupos humanos en 
el extremo sur del MD, lo que ha llevado a su-
gerir circulación humana entre ambas áreas, dada 
la presencia antes mencionada de fuentes de agua 
permanentes en los basaltos (Brook et al., 2013).

Cabe destacar que los artefactos manufacturados 
sobre obsidiana negra son abundantes en los caña-
dones (e.g., Franco et al., 2007a y b, 2015), lo que 
plantea el interrogante sobre las fuentes utilizadas 
y su forma de obtención. Si bien, como se men-
cionó, habitantes actuales sugirieron la presencia 
de otra fuente local de obsidiana (Franco, 2008), 
los análisis geoquímicos realizados a muestras de 
artefactos de superficie provenientes de diferen-
tes sectores de la MNRSC –localidades de Cardiel 
Chico, María Elena, La Betty, La Fructuosa, Yaten 
Guajen, La Barrancosa, Güent Aike– no respaldan 
esta sugerencia. Los análisis indican –con excepción 
de un artefacto hallado próximo a la desemboca-
dura del cañadón Yaten Guajen– que provienen de 
las fuentes PDA o 17M (Franco et al., 2020b). Por 
otra parte, los análisis de caminos óptimos –least 
cost paths– ya realizados entre sitios arqueológicos 
ubicados en los cañadones y las fuentes de obsi-
diana de PDA, su cono aluvial y 17M, unidos a 
los datos de frecuencias de artefactos de obsidiana 
registradas, sugieren que la obsidiana no circulaba 
homogéneamente en este espacio (Franco et al., 
2020b). Esta idea ya había sido sugerida por otros 
investigadores para espacios próximos (Molinari y 
Espinosa, 1999; Pallo y Borrero, 2015; Cassiodoro 
et al., 2020). Los análisis también indicaron que, en 
el caso del cañadón Yaten Guajen, al menos parte 
del aprovisionamiento de obsidiana se podría haber 
realizado en 17M o en espacios entre esta y PDA.

MATERIALES Y MÉTODOS

A efectos de evaluar la posibilidad del empleo 
de la obsidiana de 17M por parte de los grupos hu-
manos que utilizaron la MNRSC, se seleccionaron 
los cañadones El Lechuza y Yaten Guajen debido a 
que fueron sistemáticamente muestreados. Se utili-
zaron muestras de superficie provenientes del curso 

superior, medio e inferior de ambos cañadones. El 
material incluyó tanto hallazgos aislados como con-
centraciones y sitios. Para este análisis se usaron los 
siguientes datos:

1) La frecuencia, porcentaje, clases artefactua-
les y los tamaños medio y máximo de artefactos 
elaborados sobre obsidiana negra. Para evitar una 
sobrerrepresentación, también se realizó un cálculo 
de las frecuencias y porcentajes teniendo en cuen-
ta únicamente los desechos de talla con talón, los 
instrumentos y los núcleos. Las clases artefactuales 
se basaron en la tipología propuesta por Aschero 
(1983). El tamaño máximo de cada artefacto se mi-
dió ubicándolo en una grilla con intervalos de 5 
mm (Franco, 2002). 

2) La frecuencia y porcentaje de artefactos so-
bre materias primas silíceas de características ma-
croscópicas semejantes a las disponibles en el MD, 
ausentes hacia el sur. Para los cálculos se utilizó el 
mismo criterio que en el caso de las obsidianas. En 
esta muestra se excluyeron las ftanitas y la madera 
silicificada, ya que las primeras están disponibles 
en ciertos sectores de la cuenca del río Santa Cruz 
–aunque hay diferencias en cantidad, tamaño y pre-
dictibilidad con respecto a sus fuentes en el MD–, 
mientras que la madera silicificada también podría 
estar disponible en los cañadones basálticos (Franco 
y Cirigliano, 2009; Franco et al., 2015).

3) Modelos desarrollados mediante SIG para vin-
cular núcleos ecológicos (cores) que pudieron haber 
atraído grupos humanos en ambientes semiáridos. 
Se utilizó la herramienta Linkage Mapper del soft-
ware –ArcMap 10.3– para modelar, sobre la base 
de la topografía del terreno, corredores naturales 
y caminos óptimos entre los núcleos ecológicos 
(McRae y Kavanagh, 2011). Esta herramienta utiliza 
dos parámetros: una capa vectorial que contiene los 
núcleos y una capa ráster que representa la matriz 
de fricción o resistencia de conectividad en el pai-
saje. Para realizar el análisis se utilizó un polígono 
que involucra el área de interés, cuyos límites se 
definieron de la siguiente manera: PDA al noroeste, 
17M al noreste, el cañadón Chicorik Aike al este y 
el río Santa Cruz al sur (Figura 1). A continuación, 
se sintetizan los criterios para generar las capas que 
fueron utilizadas para la posterior elaboración de 
modelos estacionales de circulación humana.

Debido a la importancia del agua en ambientes 
áridos y semiáridos (e.g., Borrero, 1994-1995; Veth, 
2005; Pérez et al., 2016) y a la existencia de po-
cos reservorios de agua anuales entre las diferentes 
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cuencas fluviales de Patagonia (Miotti y Salemme, 
2004; Mayr et al., 2005), entendemos que los ríos 
y lagos debieron haber tenido un papel importante 
para los cazadores-recolectores. Esto es especial-
mente relevante durante el poblamiento humano 
inicial (e.g., Borrero, 1994-1995) y los períodos 
áridos que afectaron este espacio a lo largo del 
Holoceno. Por esta razón, se establecieron núcleos 
ecológicos en las confluencias entre los principales 
cursos de agua. Dado que se han considerado las 
mesetas y lagos ubicados al oeste como atractores 
para los grupos humanos, se ubicaron también nú-
cleos en sus extremos orientales, próximos a nuestra 
área de estudio. Por último, debido a la importancia 
otorgada a la obsidiana negra por los cazadores-
recolectores patagónicos, sus fuentes secundarias 
también se establecieron como núcleos. En resu-
men, estos se ubicaron en:

a) La confluencia de los ríos Chalía y Chico 
(núcleo V).

b) Las confluencias del río Santa Cruz y los ca-
ñadones basálticos más extensos de su cuenca: El 
Lechuza (núcleo VIII), El Cordero (núcleo IX), Yaten 
Guajen (núcleo X) y Grande (núcleo XI).

c) El extremo oriental de los principales lagos del 
espacio analizado: Strobel (núcleo II), Cardiel (núcleo 
III), Viedma (núcleo VI) y Argentino (núcleo VII). 

d) Las fuentes secundarias de obsidiana negra: 
PDA con su cono aluvial (núcleo I) y 17M (núcleo IV).

Dado que en invierno la presencia de nieve 
habría generado ciertas restricciones para el uso 
humano del espacio, se realizaron modelos de cir-
culación estacionales de invierno y verano. Para 
elaborar la capa de fricción del terreno, se utiliza-
ron las siguientes variables ambientales: fuentes de 
agua, cobertura de basalto, pendiente del terreno y 
carga nívea –esta última, solo para invierno–. Para la 
capa de fuentes de agua se utilizaron shapefiles del 
SIG250 IGN (Instituto Geográfico Nacional, 2019), 
mientras que la capa de cobertura de basalto se vec-
torizó utilizando como base las hojas geológicas del 
Servicio Geológico Minero Argentino (SEGEMAR) de 
escala 1:250000 (Gilio, 2017, 2018). Por último, las 
capas de pendiente del terreno y carga nívea se ela-
boraron a partir de modelos digitales de elevación 
(MDE) de ASTERGDEM desarrollados por METI y 
NASA SRTM 3601 x 3601 píxeles y una cuadrícula 
de 1 arco/segundo (30 m) (Farr et al., 2007). 

Los costos de fricción de las categorías de cada 
variable se establecieron de manera preliminar a 

partir de la experiencia previa en el campo (para 
mayor detalle, ver Gilio, 2018; Gilio et al., 2021). 
Para las fuentes de agua se consideraron las siguien-
tes variables: régimen (permanente-no permanente), 
ancho, largo, perímetro, caudal y ancho de valle y/o 
costa. Posteriormente, como una forma de ponde-
rar el nivel de atracción que generarían las fuentes 
de agua para los grupos humanos en función de 
su tipo, grado de predictibilidad y disponibilidad, 
se confeccionó una capa de áreas buffer (Olaya, 
2014) (para mayor detalle, ver Gilio, 2018; Gilio 
et al., 2021). El costo de fricción de la cobertura 
de basalto se asignó sobre la base de su presen-
cia/ausencia, dada la dificultad para transitar por 
su textura rugosa y/o por la presencia de bloques 
producto de fenómenos de remoción en masa. Por 
último, con respecto a la capa de carga nívea, se 
consideró que su presencia pudo influir en las de-
cisiones humanas, no solo por la dificultad para la 
circulación, sino también por la disminución en 
la oferta y visibilidad de recursos. En este sentido, 
Sturzenbaum y Borrelli (2001) consideran que los 
sectores ubicados por encima de los 400 msnm 
presentan una mayor probabilidad de falta de fo-
rraje y de eventos de mortandad animal por caída 
de nieve. Por este motivo, el costo de fricción se 
asignó según la altura del terreno. 

Una vez confeccionadas las capas para cada va-
riable, estas se convirtieron en ráster de superficies 
de fricción. Una capa de fricción está conformada 
por distintas celdas, que tienen un valor de resis-
tencia relacionado con la dificultad de moverse a 
través de ella, el que está definido por las carac-
terísticas del entorno (e.g., López Romero, 2005; 
Herzog, 2014; De Gruchy et al., 2017). Estas capas 
se sumaron mediante distintos procesos de álge-
bra de mapas y se restó la capa de áreas buffer, 
ya que son atractores. El algoritmo seleccionado 
para el análisis de conectividad fue el propuesto 
por McRae y Kavanagh (2011), el cual se encuen-
tra contenido dentro de Linkage Mapper Toolkit. La 
función utilizada en esta caja de herramientas fue 
Build Network and Map Linkages. Posteriormente, 
el algoritmo identificó las distancias de menor costo 
energético entre un núcleo y los demás. El tiem-
po utilizado en atravesar una celda tiene un costo 
(Olaya, 2014), que aquí está representado por la 
distancia. En nuestro análisis, este costo se basó 
tanto en la distancia euclidiana como en la fricción 
del terreno, consideradas simultáneamente. Esto se 
debe a que la distancia euclidiana puede no co-
rresponderse con el espacio “real” o topográfico. 
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Finalmente, el software generó diferentes capas, una 
de las cuales es un ráster que contiene valores de 
fricción mínimos, intermedios y máximos. Con es-
tos valores, se obtuvo una red de caminos óptimos 
entre los diferentes núcleos. Estos son un paso en 
el análisis Linkage Mapper e indican la ruta óptima 
dentro de los corredores naturales. Los resultados 
se muestran en mapas, en los que se representa el 
grado de dificultad para el tránsito humano en un 
rango de colores. El rojo indica el nivel de dificultad 
más alto; el naranja, el intermedio; y el amarillo, 
el más bajo. 

Cabe señalar que, a pesar de que los espacios 
analizados estuvieron sujetos a variaciones ambien-
tales durante el Holoceno tardío (Goñi, 2000; Brook 
et al., 2013; Franco et al., 2016), el impacto de es-
tas en las variables analizadas no se considera aquí. 
Se necesita información paleoambiental adicional 
para poder modelar su efecto.

RESULTADOS

Análisis de artefactos líticos

Frecuencia y porcentaje de artefactos de 
obsidiana negra y rocas silíceas

La Tabla 1 indica la frecuencia y porcentaje de 
artefactos elaborados a partir de obsidiana negra y 
rocas silíceas macroscópicamente similares a las 
disponibles en el MD presentes en los conjuntos 
recuperados en los cañadones El Lechuza y Yaten 
G u a j e n .  C o m o 
mencionamos an-
tes ,  también se 
realizaron los cál-
culos teniendo en 
cuenta únicamen-
te los desechos de 
talla con talón, los 
instrumentos y los 
núcleos (Tabla 2). 
Puede observarse 
que las tendencias 
generales son si-
milares en ambos 
casos. De aquí en 
más, a fin de evitar 
sobredimensionar 
las frecuencias, nos 
guiaremos por los 
valores de la Tabla 

2, con excepción del cálculo de tamaños medios 
y máximos de artefactos de obsidiana, para lo que 
no resulta relevante la diferenciación. 

Como puede observarse, el porcentaje de obsi-
diana negra utilizado es variable en el cañadón El 
Lechuza (curso superior y medio, 7,63%; curso infe-
rior, 1,31%) (Tabla 2). Cabe señalar que, mientras en 
su curso superior y medio existen afloramientos ba-
sálticos con arte rupestre (e.g., Franco et al., 2007a 
y b, 2014; Franco, 2008; Fiore y Ocampo, 2009; 
Acevedo et al., 2012-2014), en el curso inferior es-
tán ausentes y los conjuntos provienen de espacios 
al aire libre, donde predominan las primeras etapas 
de elaboración de artefactos sobre materias primas 
inmediatamente disponibles (Vetrisano, 2018). Por 
este motivo, la variación efectuada podría estar re-
lacionada con la forma en que estos espacios se 
utilizaron. 

Por otra parte, la frecuencia de obsidiana negra 
es similar en ambos sectores del cañadón Yaten 
Guajen (curso superior y medio, 5,24%; curso infe-
rior, 7,01%) (Tabla 2). A este respecto, cabe señalar 
que, si bien en todo el cañadón existen reparos 
rocosos, hubo una importante recolección selectiva 
de artefactos de obsidiana negra por parte de los 
habitantes actuales en el curso superior y medio 
(Franco et al., 2007b), lo que sugiere que, en el 
pasado, su frecuencia habría sido mayor en este 
sector. En el cañadón El Lechuza, en cambio, no 
se registraron casos de recolección de artefactos de 
igual magnitud.

Cañadón Curso
Obsidiana negra Rocas silíceas Muestra total 

de artefactosn % n %

El Lechuza Superior y medio 51 10,14 31 6,16 503

El Lechuza Inferior 10 1,15 46 5,28 871

Yaten Guajen Superior y medio 165 6,88 446 18,59 2399

Yaten Guajen Inferior 63 6,43 166 16,94 980
Tabla 1. Frecuencia y porcentaje de artefactos elaborados en obsidiana negra y rocas silíceas (en 
relación con la muestra total de artefactos, incluyendo todas las materias primas) en los diferentes 
sectores dentro de los cañadones.

Cañadón Curso
Obsidiana negra Rocas silíceas Muestra total de 

artefactos con talónn % n %

El Lechuza Superior y medio 20 7,63 21 8,02 262

El Lechuza Inferior 9 1,31 29 4,22 687

Yaten Guajen Superior y medio 74 5,24 261 18,48 1412

Yaten Guajen Inferior 38 7,01 95 17,53 542
Tabla 2. Frecuencia y porcentaje de desechos con talón, instrumentos y núcleos elaborados en 
obsidiana y rocas silíceas (en relación con la muestra total de artefactos, incluyendo todas las 
materias primas) en los diferentes sectores dentro de los cañadones.
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Por otra parte, las rocas silíceas 
macroscópicamente similares a las 
del MD son más abundantes en 
el cañadón Yaten Guajen (curso 
superior y medio, 18,48%; curso 
inferior, 17,53%) (Tabla 2) que en 
El Lechuza (curso superior y me-
dio, 8,02%; curso inferior, 4,22%) 
(Tabla 2). Si bien esto parece su-
gerir una mayor accesibilidad a 
las fuentes del MD desde Yaten 
Guajen, no se puede descartar que 
la diferencia en el tamaño de las 
muestras influencie esta diferencia 
de porcentajes. 

Composición de artefactos en 
obsidiana negra

A efectos de observar la varia-
bilidad presente, en la Tabla 3 se 
indica la totalidad de las clases 
de artefactos manufacturados so-
bre obsidiana negra en cada uno 
de los sectores de los cañadones. 
Algunos ejemplos de artefactos 
pueden observarse en las Figuras 
2 y 3.

Pueden verse pocas diferencias 
entre los cañadones, aunque debe 
señalarse que los n son bajos. En el 

curso superior y medio del cañadón 
El Lechuza se encontraron artefac-
tos bifaciales (incluyendo puntas 
de proyectil), núcleos y desechos, 
mientras que en el curso inferior 
solo se recuperaron lascas, hojas y 
raspadores. 

En el caso del cañadón Yaten 
Guajen, la alta frecuencia de dese-
chos de talla puede estar relacionada 
con su manufactura local, lo que apo-
yaría la idea del transporte de nódu-
los de obsidiana negra propuesto para 
Patagonia (Civalero y Franco, 2003). 
Sin embargo, la recolección selecti-
va de artefactos ya mencionada por 
parte de los habitantes actuales puede 
influir en un aumento artificial de su 
porcentaje. 

Cañadón Curso Tipo de artefacto n Referencia

El Lechuza
Superior  

y medio

Desecho de talla 46

Este trabajo
Punta de proyectil 1

Artefacto bifacial 1

Núcleo 3

El Lechuza Inferior
Desecho de talla 9 Vetrisano 

(2018)Raspador lateral 1

Yaten  

Guajen

Superior  

y medio

Desecho de talla 160
Cirigliano 

(2016) y este 

trabajo

Raspador 1

Punta de proyectil 3

Núcleo 1

Yaten  

Guajen
Inferior

Desecho de talla 55

Franco et al. 

(2020b) y este 

trabajo

Raspador 5

Raspador lateral 1

Punta de proyectil 1

Buril 1
Tabla 3. Clases de artefactos elaborados con obsidiana negra en los diferentes 
conjuntos.

Figura 2. Desechos de talla (1, 2, 3 y 5) y punta de proyectil fragmentada (4) de 
obsidiana negra recuperados en el curso superior del cañadón El Lechuza. Desechos 
de talla de obsidiana negra (6, 7 y 9) y sílice (8) del curso inferior del cañadón El 
Lechuza. El número 9 es una hoja con una intensa abrasión. La roca silícea es similar 
macroscópicamente a las materias primas presentes en el sur del MD.
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puede observarse en las Figuras 4 y 5, en verano son 
generalmente más anchos, presentan menor resis-
tencia y ofrecen más alternativas para la circulación 
humana. En la Tabla 4 se presentan las longitudes 
de los caminos óptimos y corredores que unen los 
diferentes núcleos con las fuentes de obsidiana PDA 
y 17M. Estas son distancias máximas, calculadas 
desde la desembocadura de los cañadones hasta el 
extremo más alejado de cada fuente. Los caminos 
óptimos que unen los cañadones El Cordero, Yaten 
Guajen y Grande con 17M tienen longitudes que 
varían entre 132 y 174 km, mientras que aquellos 
que los unen con PDA varían entre 264 y 335 km 
(Tabla 4). En cambio, la longitud del camino óptimo 
entre la desembocadura del cañadón El Lechuza 
–que está ubicado más al oeste– y PDA es de 262 
km, y entre este y 17M es de 188 km (Tabla 4). 
Cabe señalar que el camino que une este cañadón 
con PDA tiene una dirección norte-sur casi en línea 
recta, tanto en invierno como en verano, tal como 
puede observarse en las Figuras 4 y 5.

Tamaños medio y máximo de artefactos en 
obsidiana negra

En el cañadón El Lechuza, el tamaño medio de 
los artefactos de obsidiana negra es de 23 mm, 
mientras que en el cañadón Yaten Guajen es de 17 
mm. En ambos, el tamaño máximo recuperado hasta 
el momento alcanza los 45 mm; por lo tanto, es 
menor al diámetro máximo de los guijarros disponi-
bles tanto en 17M como en PDA. Por el momento, 
no contamos con información tecnológica suficiente 
para utilizar esta variable como un criterio válido 
para distinguir la fuente utilizada.

Análisis de corredores y rutas de menor 
costo energético

Los resultados obtenidos indican que los reco-
rridos de los caminos óptimos de verano e invierno 
entre núcleos ecológicos son los mismos. Sin em-
bargo, los corredores muestran diferencias. Como 

Figura 3. Fragmentos de puntas de proyectil (1, 2 y 3) y desechos de talla (4 y 5) de obsidiana negra recuperados en el curso 
superior del cañadón Yaten Guajen. Preforma de punta de proyectil (6) y desechos de talla (7, 8 y 9) de obsidiana negra 
procedentes del curso inferior del cañadón Yaten Guajen.
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Por otra parte, los caminos óptimos y corredores 
trazados entre el lago Viedma y Cardiel se superpo-
nen con la ruta que une el lago Viedma con PDA 
en un modelo de circulación humana propuesto 
por Belardi y colaboradores (2009) para el oeste de 
nuestra área de estudio, sobre la base de similitudes 
en grabados rupestres y distribución de obsidiana. 
Si se tiene en cuenta que las lagunas y mesetas del 
oeste habrían atraído a los grupos humanos en vera-
no (Belardi et al., 2006; Goñi et al., 2006, 2009), se 
reforzaría la idea de la importancia de PDA para los 
cazadores-recolectores que circulaban más hacia 
el oeste, como en el caso del cañadón El Lechuza, 
siendo las distancias involucradas de 262 km (Tabla 
4). En cambio, los corredores y los caminos óptimos 
que unen este cañadón con la fuente 17M son más 
indirectos (Figuras 4 y 5, distancia de 188 km, Tabla 
4) y no existen otros factores de atracción, salvo las 
rocas silíceas de excelente calidad del MD. Esto 
sugiere una circulación preferencial hacia PDA en 
el caso de los cañadones más occidentales. 

El cañadón Yaten Guajen, por el contrario, tie-
ne un acceso más directo a 17M, al ser menor la 
distancia que a PDA (146 versus 314 km, Tabla 4) 
y al presentar corredores con mayores alternativas 
de circulación y menor grado de fricción hacia di-
cha fuente (compárese el ancho de los corredores 
en las Figuras 4 y 5). La distancia entre el núcleo 
localizado en este cañadón y 17M es menor que 
la que implican los viajes logísticos de cazadores-
recolectores para estas latitudes, según información 
etnográfica. En este sentido, a partir de datos de 
diferentes grupos, Kelly (2011) estima distancias 
máximas logísticas de ida de entre 150 y 250 km, 

aunque considera que la distancia media de ida 
para este viaje ronda los 175 km. 

En el caso de los aónikenk, también denominados 
tehuelches –quienes habitaron la zona comprendi-
da entre el sur del río Santa Cruz y el estrecho de 
Magallanes–, y mecharnuekenk –quienes habitaron 
el área comprendida entre el río Deseado y el norte 
del río Santa Cruz– (Martinic, 1992), Binford (2001) 
ha estimado que realizaban desplazamientos resi-
denciales en un área de 580 km2. Además, la infor-
mación de Chapman indica para los selk´nam (e.g., 
Chapman, 2008) desplazamientos de alrededor de 
515 km2. Para grupos ubicados aproximadamen-
te a la misma latitud, pero en el hemisferio norte, 
Kelly (1995) calcula que el área cubierta por mo-
vimientos residenciales oscila entre 190 y 320 km2, 
con distancias lineales entre 200 y 400 km (Kelly, 
2013). Sin embargo, hay que considerar que estos 
datos corresponden a épocas históricas, cuando la 
incorporación del caballo modificó la movilidad de 
ciertos grupos cazadores-recolectores, como es el 
caso de los aónikenk (e.g., Martinic, 1995; Levine, 
1996; Goñi, 2000; Binford, 2001; Musters, 2005; 
Cirigliano, 2016).

Por otra parte, la distancia entre la fuente de 
obsidiana PDA y los cañadones occidentales y 
orientales es mayor que la que implican los viajes 
logísticos etnográficos. Sin embargo, cabe recor-
dar que el registro arqueológico es producto de la 
acumulación de actividades a lo largo del tiempo, 
y que los procesos que operan en escalas etnográ-
ficas son diferentes a los que operan en escalas 
arqueológicas (e.g., Bailey, 2007). La utilización 
reiterada de la obsidiana a lo largo del tiempo 

Núcleo ecológico I II III IV V VI VII VIII IX X XI

Fuente Pampa del Asador (I) 0 70 123 180 245 239 287 262 264 314 335

Lago Strobel (II) 70 0 68 134 200 170 215 192 197 240 266

Lago Cardiel (III) 123 68 0 114 141 114 162 144 147 188 211

Fuente 17 de Marzo (IV) 180 134 114 0 66 230 280 188 174 146 132

Confluencia de los ríos Chalía 

y Chico (V)
245 200 141 66 0 196 250 146 128 88 63

Lago Viedma (VI) 239 170 114 230 196 0 52 130 146 185 210

Lago Argentino (VII) 287 215 162 280 250 52 0 74 88 130 155

Cañadón El Lechuza (VIII) 262 192 144 188 146 130 74 0 14 56 80

Cañadón El Cordero (IX) 264 197 147 174 128 146 88 14 0 40 64

Cañadón Yaten Guajen (X) 314 240 188 146 88 185 130 56 40 0 23

Cañadón Grande (XI) 335 266 211 132 63 210 155 80 64 23 0
Tabla 4. Longitud (en km) de cada camino óptimo. Los números romanos indican la localización de los núcleos ecológicos 
(Figuras 4 y 5).
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podría crear fuentes terciarias de aprovisionamiento 
(sensu Church, 1994), por lo que no sería necesario 

desplazarse hasta PDA para obtenerla. Si este fuera 
el caso, se esperarían evidencias de reclamación 

Figura 4. Modelo de corredores y caminos óptimos de invierno. Referencias: (I) Fuente Pampa del Asador, (II) Lago Strobel, 
(III) Lago Cardiel, (IV) Fuente 17 de Marzo, (V) Confluencia de los ríos Chalía y Chico, (VI) Lago Viedma, (VII) Lago Argentino, 
(VIII) Cañadón El Lechuza, (IX) Cañadón El Cordero, (X) Cañadón Yaten Guajen, (XI) Cañadón Grande. El camino óptimo está 
indicado con una línea. Los distintos colores de los corredores indican el grado de dificultad para el tránsito humano (ver texto).
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diferencial recolectado en superficie en el curso in-
ferior del cañadón Yaten Guajen. La baja presencia 

de artefactos, y hasta el momento solo se ha re-
gistrado un desecho de talla con meteorización 

Figura 5. Modelo de corredores y caminos óptimos de verano. Referencias: (I) Fuente Pampa del Asador, (II) Lago Strobel, 
(III) Lago Cardiel, (IV) Fuente 17 de Marzo, (V) Confluencia de los ríos Chalía y Chico, (VI) Lago Viedma, (VII) Lago Argentino, 
(VIII) Cañadón El Lechuza, (IX) Cañadón El Cordero, (X) Cañadón Yaten Guajen, (XI) Cañadón Grande. El camino óptimo está 
indicado con una línea. Los distintos colores de los corredores indican el grado de dificultad para el tránsito humano (ver texto).
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de reclamación puede estar relacionada con la lar-
ga vida útil de los artefactos, lo que podría haber 
eliminado, al menos parcialmente, algunas de sus 
evidencias.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Si bien PDA fue, probablemente, la fuente de 
obsidiana negra más utilizada en Patagonia, como 
han sostenido distintos investigadores (e.g., Stern et 
al., 1995a y b; Espinosa y Goñi, 1999; Stern, 1999, 
2000; Goñi et al., 2009; Fernández et al., 2015; 
Cueto et al., 2018), el caso podría ser diferente para 
los cazadores-recolectores que desarrollaban sus ac-
tividades en sectores próximos a otras fuentes de ob-
sidiana, como la recientemente descubierta en 17M. 

Nuestra muestra arqueológica procede de los 
cañadones del norte del río Santa Cruz, cuya mayor 
frecuencia de ocupación corresponde al Holoceno 
tardío. La información procedente del arte rupestre 
indica la existencia de similitudes y algunas dife-
rencias entre sus sectores oriental y occidental. Las 
similitudes encontradas (Acevedo et al., 2012-2014) 
sugieren que se encuentran dentro del rango de 
movilidad de una población.

En lo que hace a las materias primas, en ambos 
cañadones son frecuentes las rocas silíceas con ca-
racterísticas semejantes a las del MD y la obsidia-
na negra –que podría provenir tanto de la fuente 
PDA como de 17M o del espacio entre ellas–. Cabe 
señalar que el MD se encuentra a solo 12 km al 
norte de la fuente de 17M. Los modelos estacionales 
de corredores y caminos óptimos indican que los 
cazadores-recolectores que utilizaban el cañadón 
Yaten Guajen tenían un acceso más fácil a 17M y 
espacios cercanos, y que la obsidiana de esta fuen-
te, al igual que las materias primas silíceas del MD, 
podría haber sido obtenida en el marco de sus ac-
tividades habituales (aprovisionamiento embedded, 
sensu Binford, 1979). El hallazgo reciente de un 
artefacto de obsidiana negra con la misma corteza 
que los nódulos de la fuente 17M en un sondeo rea-
lizado en el curso medio del cañadón Yaten Guajen, 
fechado para el Holoceno tardío (Vetrisano et al., 
2022), tiende a sustentar que este fue el caso. El 
caso del cañadón El Lechuza es diferente, ya que 
el camino óptimo hacia PDA es un poco más largo 
que el que lo une con 17M (262 versus 188 km). 
Sin embargo, como mencionamos anteriormente, 
el acceso a PDA tiene un sentido directo norte-
sur, lo que, sumado a su mayor disponibilidad de 

obsidiana y la potencial atracción ejercida por la 
meseta del Strobel y los lagos occidentales para 
los cazadores-recolectores (e.g., Belardi y Campan, 
1999; Borrero, 2005; Belardi y Goñi, 2006; Goñi 
et al., 2009), probablemente haya resultado en una 
mayor circulación en este sentido. Esto no descarta 
la movilidad hacia el MD y los espacios próximos. 
Lamentablemente, los tamaños máximos de los ar-
tefactos de obsidiana negra recuperados por ahora 
no brindan información adicional sobre la fuente 
utilizada. La presencia de rocas silíceas en el ca-
ñadón El Lechuza indica que los grupos humanos 
que habitaron estos espacios se aprovisionaron de 
ellas de manera directa o indirecta, en el marco de 
la circulación humana. El carácter promediado del 
registro arqueológico no permite saber cuál fue el 
caso. Los patrones de circulación humana podrían 
haber cambiado a lo largo del tiempo, especialmen-
te con la incorporación del caballo (e.g., Martinic, 
1995; Levine, 1996; Goñi, 2000; Binford, 2001; 
Cirigliano, 2016). 

Estas diferencias en el acceso entre el sector 
oriental y occidental de los cañadones son consis-
tentes con las variaciones en la frecuencia de las 
pinturas rupestres, que son más abundantes en el 
cañadón Yaten Guajen que en el Lechuza. Los mo-
tivos pintados son también frecuentes en el extre-
mo sur del MD (Aguerre y Gradin, 2003; Acevedo 
et al., 2012-2014; Fiore y Acevedo, 2018), donde 
existe una alta disponibilidad de pigmentos. Como 
ya se mencionó, estos resultados no descartan la 
existencia de desplazamientos ocasionales entre 
el cañadón Yaten Guajen y espacios localizados 
hacia el oeste, como la meseta del Strobel, como 
parece indicar la similitud en algunos motivos gra-
bados (e.g., pisadas humanas y animales) (Franco 
et al., 2007a y b, 2014; Franco, 2008; Fiore y 
Ocampo, 2009; Acevedo et al., 2012-2014). Sin 
embargo, estas pisadas grabadas han sido identi-
ficadas también en el MD, en su extremo norte 
(Carden, 2008). 

En resumen, los resultados obtenidos utilizando 
las distancias involucradas en corredores y cami-
nos óptimos, junto con la frecuencia de artefactos 
en obsidiana negra y rocas silíceas semejantes a 
las del MD, sugieren una mayor probabilidad en 
la frecuencia de utilización de la fuente 17M en 
el caso del cañadón Yaten Guajen y refuerzan la 
posibilidad de la explotación de la fuente PDA en 
el caso del cañadón El Lechuza. El aprovechamien-
to de 17M se sustenta no solo en estas distancias, 
sino en la importancia del MD como fuente de 
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aprovisionamiento de materias primas silíceas de 
excelente calidad (Franco et al., 2015). Además, las 
primeras ocupaciones humanas en el cañadón Yaten 
Guajen coinciden con un período árido en el MD, 
en el que no se detectaron ocupaciones humanas, 
lo que también apunta a la relación entre estos 
dos espacios, probablemente debido a su proxi-
midad y a la disponibilidad permanente de agua 
en los cañadones basálticos (Brook et al., 2015). 
Entendemos que los resultados obtenidos refuer-
zan la relevancia de las fuentes de materia primas 
líticas que se encuentran próximas a otros recursos 
atractivos, aunque presenten una menor densidad 
de rocas disponibles y hayan sido fácilmente ac-
cesibles a los cazadores-recolectores en el marco 
de sus actividades habituales. Finalmente, estos re-
sultados plantean la posibilidad de que existieran 
áreas de circulación diferenciales en los sectores 
oeste y este de los cañadones basálticos del norte 
del río Santa Cruz, posibilidad que debe continuar 
siendo explorada.
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